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Entorno de un insigne mambí. 
A propósito del 150 aniversario 
del natalicio del coronel del 
Ejército Libertador Juan Delgado
José Miguel Márquez Fariñas
HistoriadorH
El 27 de diciembre del año 2018 se 
conmemora el 150 aniversario del 
natalicio de Juan Evangelista Delga-
do González. ¿Qué huellas dejó en el 
transcurso de su corta existencia este 
joven coronel del Ejército Libertador 
que dio lugar a que el 23 de abril de 
1998, en el centenario de su caída en 
combate, fuera declarado Patriota In-
signe de la provincia de La Habana? 
Y tras la división de esta, lo es hoy de 
Mayabeque.
¿Qué méritos acumuló en su tra-
yectoria militar y combativa que, en 
poco más de dos años, de soldado fue 
ascendido continuamente hasta coro-
nel del ejército mambí y que, al morir 
con solo 29 años de edad, era inmi-
nente su ascenso a general de brigada?
¿Qué explica que se pretendiera 
tergiversar los sucesos de San Pedro, 
atribuirle a otro el rescate de los ca-
dáveres de Antonio Maceo y Panchito 
Gómez Toro, calificar esta acción de 
hallazgo y empañar la figura de este 
patriota, ignorando el rol protagónico 
por él desempeñado?
Juan Delgado nació en el término 
de Bejucal, con la Revolución de Yara 
en 1868, en el seno de una familia de 
campesinos humildes. Era un ado-
lescente cuando su familia se tras-
ladó para Santiago de las Vegas. En 
esta localidad creció y se formaron 
su conciencia patriótica y su carácter, 
y se definió el destino de su vida. La 
educación de sus padres, la influencia 
de los acontecimientos de la época 
y de la herencia histórica de los movi-
mientos sociales e independentistas 
que tuvieron lugar en esta población, 
determinaron su decisivo compromi-
so con la causa de la independencia 
de Cuba y el hecho de que acogiera 
Santiago de las Vegas —donde reali-
zó sus primeras actividades revolu-
cionarias— como su segunda “tierra 
natal”.
Los padres de Juan Delgado, Miguel 
Delgado González y Águeda González 
Blanco, habían contraído matrimonio 
el 4 de agosto de 1866, en la parro-
quia del Santo Cristo de la Salud. De 
esta unión nacieron siete hijos, seis 
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varones y una hembra. Juan Evange-
lista, Donato Julián, Lorenzo Ramón, 
Simón, Octavio, Miguel y Leonor. De 
los seis varones, cinco participaron 
en la Guerra del 95; Simón y Octavio 
se incorporaron al Ejército Liberta-
dor tardíamente, por su corta edad, y 
fueron, junto con Miguel y Leonor, los 
únicos sobrevivientes. Juan, Donato y 
Lorenzo alcanzaron en la contienda 
grados militares, como se aprecia en 
la siguiente tabla:
Incorporación de los hermanos Delgado González 
a las fuerzas del Ejército Libertador
Nombre Grado alcanzado
Fecha de incorporación 
al Ejército Libertador
Juan Evangelista coronel 13 de enero de 1896
Donato Julián comandante 1ro. de junio de 1896
Lorenzo Ramón capitán 28 de marzo de 1896
Simón — 1ro. de marzo de 1898
Octavio — 2 de mayo de 1898
En el periodo en que José Martí 
se consagró a la preparación de la 
“guerra necesaria”, Juan Delgado, 
que no tuvo el privilegio de conocerlo 
personalmente, sí recibió su influencia 
indirecta e información acerca de los 
preparativos del plan de alzamiento, 
por medio de su íntimo amigo, el Dr. 
Martín Marrero Rodríguez,1 estre-
chamente vinculado a Martí y a 
Juan Gualberto Gómez en los planes 
insurreccionales.
Los historiadores de Santiago de 
las Vegas, Azucena Estrada Rodríguez 
y Rudy Fernández Martínez, afirman 
que Martín Marrero fue el mentor 
espiritual de Juan Delgado. Ambos 
iniciaron sus actividades revolucio-
narias en el Centro de Instrucción y 
Recreo fundado en esa localidad en 
1882 por Enrique Roig San Martín2 
y Fermín Valdés-Domínguez,3 como 
contrapartida del Casino Español.
Valdés Domínguez, a quien Martí 
llamó “mi amigo del alma”, fue uno 
1 Martín Marrero Rodríguez (Santiago de 
las Vegas, 17 de diciembre de 1859-15 de di-
ciembre de 1943). Se graduó como médico en 
1887. Hijo ilustre de esa localidad y Patriota 
Insigne de Jagüey Grande, donde fue nom-
brado por Martí delegado del Partido Revo-
lucionario Cubano. El 24 de febrero de 1895 
encabezó el primer levantamiento en armas 
y el primer combate registrado en el occi-
dente de la Isla. Alcanzó el grado de coronel. 
Concluida la guerra, se desempeñó como jefe 
de Sanidad Militar del Ejército y primer di-
rector del hospital militar Carlos Juan Finlay, 
de Marianao.
2 Natural de Santiago de las Vegas. Destaca-
do dirigente obrero, considerado uno de los 
primeros marxistas cubanos. Murió el 29 de 
agosto de 1889.
3 Fermín Valdés-Domínguez y Quintanó (La 
Habana 7 de julio de 1853-13 de junio de 
1910). Amigo íntimo de José Martí. Dedicó su 
vida a reivindicar a sus ocho compañeros fu-
silados el 27 de noviembre de 1871. Se incor-
poró como médico a la Guerra del 95 donde 
alcanzó el grado de coronel.
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de los estudiantes del primer año de 
la carrera de Medicina encarcelados 
y sancionados en el triste episodio en 
que fueron fusilados ocho inocentes 
jóvenes estudiantes el 27 de noviem-
bre de 1871, considerado el crimen 
más atroz cometido por el colonialis-
mo español en la Isla. Ya graduado, re-
sidió por cuatro años [1879-1883], en 
la casa no. 19207 de la calle 11, entre 
6 y 8, en Santiago de las Vegas, donde 
ejerció su profesión.
Juan Delgado se incorporó a las 
tropas del general en jefe Máximo Gó-
mez el 13 de enero de 1896, durante el 
ataque a Bejucal. Tuvo así el privilegio 
de conocer personalmente al Genera-
lísimo, quien lo mandó a llamar por 
el coraje con que comba-
tió el día 14 de enero, que 
impresionó a los experi-
mentados soldados que 
habían tomado parte en 
la Invasión a occidente. En 
esta oportunidad, Gómez 
lo nombró capitán reclu-
tador en la zona.
Fue así que Juan Del-
gado fundó y organizó 
el Regimiento de Caba-
llería de Santiago de las 
Vegas, que dirigió hasta 
su muerte; mantuvo en 
jaque, en las numerosas 
acciones combativas en 
que participó, a las tropas 
élites españolas en la pro-
vincia La Habana. Entre 
las principales acciones 
dirigidas por Juan Delga-
do se hallan, entre otras, 
Gavilán [2 de junio], Mo-
rales [29de junio], Santa 
Bárbara [2 de julio], La 
Eulalia [27 de julio], El 
Volcán [5 de agosto], Cervantes [24 
de agosto].
Decretado el armisticio por el ca-
pitán general don Ramón Blanco, 
el coronel Juan Delgado visitó el 23 
de abril de 1898 a su colaboradora y 
amiga Dolores Pastrana, Lolita, en la 
finca Pastrana, en El Cano, término 
municipal de Marianao. Se halla-
ba allí acompañado por unos veinte 
hombres, cuando, víctima de una 
delación, fue sorprendido por las tro-
pas españolas, que rompieron la tre-
gua y lo atacaron en desigual comba-
te, en el que perdieron la vida Juan, 
sus hermanos Donato y Ramón, así 
como Eulogio Pedroso, asistente del 
coronel.
Único retrato conocido del coronel Juan Delgado
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¡Cuánto dolor estremeció a la fami-
lia Delgado González! En especial a 
Águeda, que perdió en un mismo día 
a tres de sus hijos y cuya entereza ha-
bía quedado demostrada en el hecho 
de entregar a cinco de sus hijos a la lu-
cha por la libertad de nuestra patria, 
cuando les inculcó defender siempre 
las causas justas y luchar contra las 
injusticias, cuando ya incorporados al 
Ejército Libertador los apoyaba visi-
tando sus campamentos, llevándoles 
alimentos, ropas y materiales de cura-
ción para los enfermos.
Con justeza el historiador de San-
tiago de las Vegas, Marat Simón, llamó 
a Águeda González Blanco la Mariana 
de occidente.
Los restos de Juan Delgado y sus 
hermanos, así como los del asistente 
Pedroso, fueron trasladados por los 
españoles hasta el poblado de El Cano, 
donde fueron exhibidos como trofeos 
de guerra. Especialmente con el cadá-
ver de Juan Delgado el ensañamiento 
fue extremo y pudo confirmarse la 
identidad por el examen de su den-
tadura. Horas después los en terraron 
en fosas comunes y en el mayor de los 
silencios.
El 26 de marzo de 1900, los restos 
del coronel Juan Delgado y sus her-
manos Donato y Ramón fueron exhu-
mados en presencia del generalísimo 
Máximo Gómez, quien frente a vete-
ranos, familiares y pueblo allí reuni-
do expresó: “A este hombre le debe-
mos mucho todos los que queríamos 
a Panchito”. Posteriormente los restos 
fueron trasladados hacia el cemen-
terio de Santiago de las Vegas, donde 
permanecieron hasta el 22 de abril de 
1923, fecha en que, a petición de sus 
familiares y del Ayuntamiento de Be-
jucal, se les trasladó hacia esa locali-
dad donde descansan en un panteón 
junto con los restos de sus padres, 
hermanos y los de su primo, el capitán 
del Ejército Libertador Vicente Delga-
do González.
Fue el coronel Juan Delgado el gran 
ausente presente, cuando el 12 de di-
ciembre de 1898 sus tropas entraron 
en Santiago de las Vegas, en parada 
militar, sobre el camino alfombrado 
de flores. Cesaba el dominio colonial 
en la tierra que tanto amó y por la que 
derramó su preciosa sangre.
Juan Delgado es parte del heroico 
legado que los mambises dejaron a las 
presentes y futuras generaciones. 
El coronel Juan Delgado 
y el rescate de los restos de Maceo
Juan Delgado conoció al lugarteniente 
general Antonio Maceo el 7 de diciem-
bre de 1896, el mismo día en que ten-
drían lugar los trágicos acontecimien-
tos en San Pedro, Punta Brava, al oeste 
de la capital. Antonio Maceo había lle-
gado con la Invasión hasta el extremo 
más occidental de la Isla. Procedente 
de Pinar del Río, la noche del 4 de di-
ciembre cruzó por la bahía de Mariel 
la trocha Mariel-Majana, acompaña-
do solo de diecisiete hombres de su 
estado mayor, bajo la miope vigilancia 
de los centinelas españoles, a pesar de 
que con el fin de aniquilarlo, el alto 
mando español había empleado 81 
844 hombres de todas las armas.4
Alrededor de las 9:00 a.m. del día 7 
llegaron al campamento de San Pedro, 
donde Maceo descansaba despreocu-
padamente rodeado de José Miró 
4 Francisco Pérez Guzmán: La guerra en La Ha-
bana, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 1976, p. 76.
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Argen ter,5 Pedro Díaz Molina,6 Juan Del-
gado y otros insurrectos. Se entrevistaba 
con los jefes de este terri torio y planeaba 
incursionar esa noche sobre la capital 
atacando el término de Marianao.
Entre los que recibió ese día estu-
vo el joven coronel Juan Delgado, con 
quien Maceo sostuvo una reunión en 
privado. Nadie podía suponer enton-
ces, mientras estos dos oficiales mam-
bises conversaban, que sus nombres 
quedarían indisolublemente entrela-
zados en la historia de Cuba.
Es probable que Maceo propiciara 
este encuentro para conocer al co-
ronel, de solo 27 años, que se había 
destacado por su valor y tenacidad pe-
leando en la manigua y del que —no 
lo descartamos— quizás había tenido 
alguna referencia acerca de sus dife-
rencias con otros jefes insurrectos que 
operaban en La Habana.
Sobre las tres de la tarde se sin-
tieron unos disparos y se produjo el 
sorpresivo ataque al campamento. 
Los que estaban reunidos con Maceo 
salieron desordenadamente en busca 
del enemigo. Solo Juan Delgado con 
efectivos de su regimiento contuvo el 
ataque de la tropa española, que de no 
ser así hubieran podido llegar hasta el 
lugar donde acampaba Maceo. Junto 
con varios hombres salió al encuentro 
de los atacantes y le ordenó al general 
Pedro Díaz que atacara por el flanco 
izquierdo, lo cual este no cumplió y se 
retiró del teatro de operaciones.
Mientras, los hombres que acom-
pañaban a Maceo abrían una brecha 
en una cerca que detenía su marcha, 
dos impactos de bala pusieron fin a 
la vida del Titán de Bronce, una en la 
carótida, que resultó la mortal y otra 
en el abdomen. El general Antonio se 
desplomó de su caballo.
Junto al cadáver de Maceo perma-
necieron su médico personal coronel 
Máximo Zertucha y el general José 
Miró. Ante la terrible muerte, cun-
dieron el pánico y la confusión: Miró 
Argenter, con el pretexto de que es-
taba herido, le dijo a Zertucha que se 
retiraba a buscar refuerzos que nunca 
llegaron. Zertucha, defraudado por el 
no retorno de Miró con la ayuda pro-
metida, también se retiró. El cuerpo 
de Maceo quedó abandonado.
Cuando la noticia llegó al cam-
pamento y lo supo Panchito Gómez 
Toro,7 quien se encontraba herido, fue 
en busca de su jefe y permaneció jun-
to a su cadáver; después de escribir 
una nota de despedida a su familia, 
trató de poner fin a su vida con una 
daga. Dos soldados españoles, al no-
tar movimiento, se dirigieron al lugar 
y machetearon a Panchito; luego sa-
quearon los cadáveres, sin saber quié-
nes eran.
5 José Miró Argenter [Cataluña 4 de marzo de 
1851-La Habana, 2 de mayo de 1925]. Perio-
dista. Jefe del estado mayor de Maceo duran-
te la campaña invasora. Alcanzó el grado de 
general de división.
6 Pedro Antonio Díaz Molina [Yaguajay, 1850-
La Habana, 1924]. Combatió durante las tres 
guerras. Alcanzó el grado de mayor general.
7 Francisco Gómez Toro [La Reforma, 1ro. de 
mayo de 1874-San Pedro, 7 de diciembre 
de 1896]. Hijo del Generalísimo. Viajó junto 
a su padre en 1894 a Nueva York, donde se 
quedó junto a José Martí, a quien acompañó 
en su gira por Filadelfia, Cayo Hueso, Tampa, 
Jacksonville, Nueva Orleans, Costa Rica, Pa-
namá y Jamaica. En septiembre de 1896 inte-
gró la expedición que, al mando del general 
Juan Rius Rivera, desembarcó por Pinar del 
Río. Con el grado de capitán se desempeñó 
como ayudante del Titán de Bronce.
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La muerte de Maceo, cuando toda-
vía la tropa mambisa no se había recu-
perado del sorpresivo ataque, provocó 
entre los cubanos incertidumbre, des-
concierto y desaliento. Esta situación, 
unida al intenso fuego español, neu-
tralizó y paralizó la capacidad de so-
breponerse y de plantearse el rescate 
de los cadáveres de Maceo y Panchito, 
que quedaron abandonados a merced 
del enemigo. Probablemente no pocos 
fueron asaltados por el pensamiento 
de que con la muerte de Maceo se ter-
minaba la revolución.
Al enterarse Juan Delgado durante 
el curso de los acontecimientos de que 
los cadáveres de ambos habían sido 
abandonados, con todo el coraje y ga-
llardía que lo caracterizaba y ante los 
que lo rodeaban, exclamó: “El que sea 
cubano, el que sea patriota y el que ten-
ga lo que tiene que tener…” y apostrofó 
con una palabrota guajira su lengua-
je: dieciocho hombres lo siguieron. Le 
corres pondió al coronel Juan Delgado 
el honor y la gloria de rescatar y preser-
var los cadáveres del segundo hombre 
de la revolución y del hijo del Genera-
lísimo. Impidió que cayeran en manos 
del enemigo, que fueran ultrajados y 
exhibidos como trofeos de guerra. Sal-
vó el honor del Ejército Libertador y, en 
particular, de las fuerzas que comba-
tían en La Habana. Por ello, el historia-
dor René E. Reyna Cossío8 afirmó que 
de Juan Delgado podía decirse que fue 
el típico guerrero que lleva dentro de 
sí un espíritu más grande que el volu-
men de peligro que lo rodea.
Los cadáveres fueron trasladados 
primero a Pozo de Lombillo. Al llegar 
al lugar el general Miró Argenter, Juan 
Delgado, delante de los presentes, le 
dijo: “Y ustedes ¿qué hicieron, los que 
estaban al lado del general?”
Rescate de Antonio Maceo por Juan Delgado. Óleo sobre lienzo del artista Yunier Jiménez
8 René Reyna Cossío. Teniente e investigador 
del Ejército Nacional, quien en 1929 publicó 
una conferencia acerca del combate de San 
Pedro.
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Posteriormente se dirigieron al Ca-
cahual, donde vivían unos parientes 
de Juan Delgado que fueron los encar-
gados de darles sepultura en secreto, 
luego de comprometerse mediante un 
pacto de silencio a no revelar el para-
dero de los heroicos restos.
El general José Miró Argenter, en 
compañía del general Pedro Díaz Mo-
lina, se entrevistó luego con Máximo 
Gómez y el primero no solo tergiversó 
los hechos de la muerte de Maceo, sino 
que presentó a Díaz como el autor del 
rescate de los cadáveres. El Generalí-
simo hizo formar la tropa y ascendió a 
Pedro Díaz al grado de mayor general; 
este último se prestó a la farsa.
El historiador Francisco Pérez Guz-
mán, al referirse a la conducta del 
general Pedro Díaz plantea: “¿Cuáles 
eran sus intenciones con su proceder? 
¿A qué aspiraba?… cuando desde el 
día siguiente a la muerte de Maceo se 
creyó su sustituto natural”.9
Fue el coronel Silverio Sánchez Fi-
gueras quien, posteriormente, des-
mintió ante Gómez la versión de Miró 
sobre el rescate de los cadáveres.
Años después, concluida la con-
tienda, José Miró Argenter publicó sus 
Crónicas de la guerra, tergiversando la 
figura de Juan Delgado, cuando este 
había caído en combate y no podía re-
batir sus argumentos.
El 12 de septiembre de 1899, el coro-
nel Máximo Zertucha envía una carta 
abierta al General Máximo Gómez en 
la que expresa:
José Miró Argenter, que todo se lo 
debía al General Maceo… por el ca-
riño que le profesaba, ese huyó con 
un buen caballo. Ese ha publicado 
multitud de folletos llenos de men-
tira. Ese fue quien tuvo la culpa 
de la muerte de su hijo, de nuestro 
compañero, de nuestro amigo, del 
valiente, del digno hijo de Ud. Ge-
neral Gómez, pues si él me hubiera 
ayudado, no hubieran profanado el 
cadáver del General los guerrilleros 
y su hijo no hubiera muerto.
Después de esto, general yo le dije 
al hoy Comandante Souvanell, en 
muy alta voz, el asco que me inspi-
raba la cobardía de ese señor Miró, 
y él lo supo. ¿Y sabe Ud. lo que pre-
tendió? Ejecutar aquel refrán que 
dice que muerto el perro… etc. Ya 
se ve. Yo era el único que podía pro-
bar su cobardía.10
El 17 de septiembre de 1899, una 
muchedumbre partió desde Bejucal 
hasta El Cacahual. La encabezaban el 
general Máximo Gómez con su estado 
mayor, María Cabrales, Salvador Cis-
neros Betancourt —marqués de San-
ta Lucía— y Juan Gualberto Gómez, 
entre otros. Acudían a la exhumación 
de los cadáveres de Maceo y Panchito 
Gómez Toro.
Todos los 7 de diciembre El Caca-
hual es punto de referencia para ren-
dir tributo a estos héroes de la patria. 
Sin el rescate y ocultamiento de los 
restos de Maceo y Panchito, protago-
nizado por el coronel Juan Delgado, 
El Cacahual no existiría como lugar 
histórico, sería un punto ignorado 
de nuestra geografía. Además, quién 
puede asegurar que se hubieran recu-
perado los sagrados restos. Hubieran 
podido caer en poder del enemigo, de 
9 Francisco Pérez Guzmán: ob. cit., p. 177.
10 “Carta abierta del Dr. Zertucha a Máximo 
Gómez”, diario La Lucha, sábado 16 de sep-
tiembre de 1899, p. 1. Copia de esta carta fue 
entregada al autor por la historiadora Azuce-
na Estrada Rodríguez.
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cuya saña cualquier cosa podría espe-
rarse.
Como patriota insigne de la pro-
vincia de Mayabeque y del municipio 
de Boyeros, el pueblo de Cuba y de su 
tier ra natal rinde merecido tributo a 
este joven coronel, quien se llenó de 
gloria combatiendo por la indepen-
dencia de Cuba, salvó la honra del 
Ejército Libertador y no permitió, con 
su valor, oportuna determinación, 
radical firmeza e integridad, que los 
cadáveres del Titán de Bronce y del 
hijo del general en jefe cayeran en 
manos del enemigo. Solo a él le cupo 
esta gloria.
Estado Mayor del Regimiento General Mayía Rodríguez, nombre que adoptó 
el Regimiento Santiago de las Vegas tras la muerte del Coronel Juan Delgado
